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El nombre del pabellón japonés
corría de boca en boca entre los
periodistas y los profesionales en
los días previos a la apertura al
público de la Bienal de Venecia.
Su visita era inexcusable. Y desde
ayer, el público puede también
disfrutar de la deslumbrante ins-
talación de la japonesa Chiharu
Shiota (Osaka, 1972). Se titula The
Key in the Hand y en ella millares
de pequeñas llaves, provenientes
de todo el mundo, penden de una

enorme maraña de hilos rojos
que sobrevuelan dos barcazas.
Sentada a la sombradeunos árbo-
les en la puerta del pabellón, la
artista contaba queha querido es-
cribir unapoesía dedicada a la au-
sencia y las huellas del pasado.
Sus hilos rojos son una manera
de enmarcar lamemoria para co-
nocer los propios orígenes.

Ella es una de las numerosas
mujeres artistas de esta 56 edi-
ción de la cita mundial del arte
contemporáneo con sus propues-
tas impactantes y arriesgadas. Tal
vez haya sido la casualidad o el

deseo de estar al nivel de la con-
ciencia crítica e igualitaria del co-
misario general, Okwui Enwezor,
pero lo cierto es que el protagonis-
mo femenino en el certamen, que
seprolongahasta el 22denoviem-
bre, es mayor que nunca.

Basta con señalar algunos de
los pabellones históricos ocupa-
dos por mujeres: Estados Unidos
(Joan Jonas), Rusia (Irina Nakho-
va), Gran Bretaña (Sarah Lucas),
Japón (Chiharu Shiota), Grecia
(Maria Papadimitriou), Suecia (Li-
na Selander), Noruega (Camille
Norment) o Chile (Paz Errázuriz

y Lotty Rosenfeld). Además, se
aprecia una notable presencia de
mujeres en otros pabellones que
llevan varios artistas, como es el
caso de México (Tania Candiani)
o España, donde Helena Cabello
&AnaCarceller junto a Pepo Sala-
zar y FrancescRuiz reinterpretan
la figura de Dalí.

Los asistentes podrán contem-
plar también los premiados con
los Leones de Oro al pabellón de
Armenia y al artista Adrian Piper
por su obra All the World´s Futu-
res goes.A pocosmetros de Japón
se encuentra el Pabellón de Reino

Unido con la artista más mediáti-
ca de la Bienal: Sarah Lucas (Lon-
dres, 1962), famosa desde finales
de los años ochenta por unas
obras que semueven entre el ero-
tismo más crudo y el sentido del
humor más agudo. La escultura
deun falo caminando a cuatro pa-
tas recibe al visitante. A lo largo
de cuatro salas, la creadora re-
crea a tamaño natural partes del
cuerpo masculino o femenino en
cuyos orificios ha colocado ciga-
rrillos. Con menos glamour me-
diático, pero con un interés ma-
yor si cabe, el Pabellón deEstados

Unidos expone a Joan Jonas (Nue-
va York, 1936), pionera de la per-
formance, el cine experimental, la
instalación y el vídeo. Conocida
por su feminismo militante, Jo-
nas se califica a sí misma como
antropóloga del arte. Su trabajo
en el pabellón es un homenaje a
los océanos como fuente de vida y
universo de los seres vivos. De la
naturaleza y de lamemoria habla
también Irina Nakhova (Moscú,
1955) en el Pabellón de Rusia.
Dentro del edificio, la artista ha
recreado una construcción llena
de ventanas artificiales en las que
se proyectan simultáneamente
imágenes del pasado e instantá-
neas de la Rusia más moderna y
cosmopolita.

En el presente está inspirada
la instalación deMaria Papadimi-
triou (Atenas, 1957) para el Pabe-
llón de Grecia. La artista, que fue
protagonista de una exposición
en el Reina Sofía en enero de
2004, recrea la vivienda de un vie-
jo taxidermista que ha perdido su
casa y posesiones. Titulada ¿Por
qué miras a los animales?, la obra
arranca con un vídeo en que el
protagonista, Dimitris Ziogos, ha-
bla de los orígenes de su familia

de desplazados armenios. Papadi-
mitriou explica que la instalación
tiene múltiples lecturas y que,
aunque la primera sea la de la rui-
na económica que soportan en
Grecia, cada uno puede tener una
visión propia: “Aquí se habla de
un hombre con un trabajo deter-
minado, pero se puede traducir
por una metáfora griega. La vida
es un largo viaje con muchas lec-
turas y cada uno aprende las lec-
ciones que les interesan”.

En el nuevo Pabellón de Méxi-
co, por primera vez dentro de los
recintos oficiales, Tania Candiani
comparte con Luis Felipe Ortega
una misma instalación, Possesing
Nature. Respecto al aumento de
la presencia de mujeres artistas,
Candiani cree que la igualdad so-
lo se habrá conseguido el día en el
que dejemos de contar el número
demujeres presentes en un even-
to: “Será la señal de que la igual-
dad ha llegado para quedarse”.

Lasmujeres copan la Bienal de Venecia
Las creadoras exhiben propuestas arriesgadas e impactantes en los principales
pabellones de la gran cita del arte contemporáneo que ayer abrió las puertas al público

E Las estrellas vencidas
(Ágora, 1964).

E La vida callada de Federico
Mompou (Ariel, 1972).

E Límite humano (Oriens,
1973).

E En busca de Cordelia y
poemas rumanos (Álamo,
1975).

E Vivir (Hiperión, 1983).

E Arcángel de sombra (Visor,
1999).

E La voz de Ofelia (Siruela,
2005).

E Guardar la casa y cerrar la
boca (Siruela, 2014).

E Epsilon o el jardín de las
delicias (Siruela, 2014).

Bibliografía selecta

Los primeros versos que Clara
Janés escuchó y aprendió fue a
los seis años. No solo le desperta-
ron una emoción desconocida, si-
no que en ellos anidaba lamane-
ra como la poeta, traductora, na-
rradora y ensayista barcelonesa
habría de sentirse en el mundo:
“Vivo sin vivir en mí, / y tan alta
vida espero, / que muero porque
no muero”.

Jugó con este poema de San-
ta Teresa de Jesús entonces y
ahora, con 75 años, lo vuelve a
recitar, y ríe emocionada al re-
cordar que aquella niña poco afi-
cionada a leer se aprendió esos
versos místicos que son los que
lamoldearon y la han traído has-
ta este momento feliz. Acaba de
ser nombrada nuevo miembro
de la Real Academia Española.
Ocupará el sillón U, será la mu-
jer número 10 de esa institución
vecina del Museo del Prado, en
Madrid, en tres siglos, y la sépti-
ma ahoramismo, pues comparti-
rá sesiones con Margarita Salas
(i), Carmen Iglesias (E), Soledad
Puértolas (g), Inés Fernández-Or-
dóñez (P), Carme Riera (n) y Au-
rora Egido Martínez (B).

Una alegría para alguien que
precisamente ha escrito varios
ensayos sobre la mujer pero que
se ensombrece ante la realidad
política, económica, social y cul-
tural del país: “Vivo con bastante
dolor toda esta crisis. Soy de Bar-
celona y esto que pasa entre Ca-
taluña y Españame afecta. Espe-
ro que haya un punto de coinci-
dencia y todo acabe bien, pero es
difícil”.

Aunque hoy el tiempo de esta
escritora de tradición simbolista
es el de una dicha que le ha llega-
do con olor a lirios y a rosas; li-
rios blancos que le ha regalado
la florista del barrio y rosas ofe-
lia enviadas por su editora de Si-
ruela. Son los olores y los colores
en su casa madrileña donde
echa la vista atrás y describe los
tres encuentros esenciales de su
vida literaria y personal que se
alzan comouno solo: Santa Tere-
sa, San Juan de la Cruz y Vladi-
mir Holan.

“Escuchar a los 6 años a San-
ta Teresa fue una emoción muy
fuerte; luego vinieron Jorge
Manrique y a los 8 años Verlaine
que me impresionó. No pensaba
en escribir poesía, en cambio sí
hacía cuentos y cosas así, hasta
que a los 18 años el profesor José
Manuel Blecua, padre, en la Uni-
versidad de Barcelona, nos lee y
da una explicación de San Juan
de la Cruz. Esomedeja anonada-
da. La escritura aún no me la
tomomuy en serio. No tengo va-
lor para juzgarme”, confiesa la
escritora sentada en un sillón
blanco junto a la mesa donde ha
puesto las flores. Hasta que a los
23 años, su madre, que era ami-
ga de Gerardo Diego, le envía
uno de sus poemas: “Él lo lee, le
gusta y hace posible que publi-

que mi primer libro al año si-
guiente, en 1964, Las estrellas
vencidas”.

Luego deja de escribir seis
años. “Era escéptica con la vida”.
Eso sí, en su casa tenía a su dis-
posición una biblioteca de
25.000 ejemplares, pues su pa-
dre, Josep, era editor. El silencio
acaba en grito cuando cae en sus
manosNoche conHamlet, de Vla-
dimir Holan: “Esome cambia. Él
describía el mundo desgarrado
que era lo que yo quería expre-
sar. Yo le escribo al traductor de
Holan, y ese poeta que no quería
ver a nadie pide verme. Voy a
Praga, pero no hablamos porque
ni yo hablo checo ni él español.
Entonces decido aprender checo
en dos años y lo traduzco. Así

empieza mi relación literaria
con él”.

Y tras Holan otros poetas y
narradores a los que Clara Janés
va a su encuentro y traduce no
solo del checo sino de otros idio-
mas que aprende por ellos. Un
trabajo que le sirve para soste-
ner su economía. En 1997 obtie-
ne el Premio Nacional de Tra-

ducción por las obras
deHolan, de Jaroslav
Seifert, de Adonis, de
Marguerite Duras,
deWilliam Golding o
de Johannes Bo-
browski, “un innova-
dor que no se ha valo-
rado como merece”.
Entre medias escribe
su prosa y verso, fic-
ción y ensayo. Se con-
vierte en una descu-
bridora y presentado-
ra de escritores al es-
pañol. A los autores
persas llega a través
de la música y la ar-
quitectura. Se aden-
tra aún más en ese
mundo “por la atmós-
fera de entendimien-
to de lo místico”.

“En mi poesía lo
primero es el ritmo”,
confiesa la autora de
libros como Límite
humano, En busca de
Cordelia y poemas ru-
manos, Libro de alie-
naciones, Vivir, Lapi-
dario, Espejos de
agua, Paralajes yÉpsi-
lon o el jardín de las
delicias. “Luego viene
la música, que es lo
que predomina y no
se puede perder.
Esencia y existencia,
seguida del grito exis-
tencial, que topa con
la duda, y a la pregun-
ta de Sartre sobre si
la vida merece ser vi-
vida yo llegué a la
conclusión de que
sí”, dice Janés sin titu-
bear, mientras en los
últimos tiempos vive
un romance con la
ciencia que espolvo-
rea o inocula su escri-
tura.

Vida hecha versos
sin adornos. Versos

salidos de su vida de caminante,
de cuando va por la calle y como
un rayo le llegan los poemas, sa-
ca su libreta y empieza a escribir-
los. De esos pasos sale su ritmo
literario poblado “de curiosidad
intelectual, temas que me sacan
del lado sombrío.Mimente quie-
re aprender”, reconoce la nueva
académica.

Toda esa cascada de descubri-
mientos, curiosidades, silencios,
misticismos, dolores y pregun-
tas a partir de su propia vida se
reunirán en otoño enuna antolo-
gía que publicará Galaxia Guten-
berg, y que asoman en versos co-
mo este: “Y todo en derredor se
desvanece / menos ese anhelo
que queda en el aire / y en mi
pecho”.

Es el afuera que va hacia el
interior del ser, lo de dentro que
va hacia el exterior; lo corpóreo
que busca lo etéreo, lo soñado y
sentido que se expresa y se hace
aire… Al fin y al cabo, afirma Cla-
ra Janés, “ese es el anhelo, el ai-
re para poder ser y hacer. La vi-
da es electricidad”.

Es difícil que dos contrastados ar-
tistas que poseen un lenguaje po-
tente acepten participar en la Bie-
nal de Venecia con una obra con-
junta. Es lo que ha logrado Karla
Jasso, comisaria del Pabellón de
México, con el escultor y perfor-
merFelipeLuis Pérez y la videoar-
tista Tania Candiani. El resultado
ha causado asombro. Su proyecto
Possessing Nature enlaza el pasa-
do precolonial de México y la his-
toria de Venecia mediante una
gran estructura de acero. Prime-
ro fue un palacio aristocrático, si-

guieron la casa de unmercader y
una iglesia, para acabar en un es-
paciomilitar, la Sala de Armas del
Arsenal. “Es un sistema de con-
tención y pérdida, relacionado
con el sinsentido del monumen-
to, la lógica del poder y el fracaso
del proyecto de la modernidad”,
explica Felipe Luis Pérez. Por es-
ta estructura transita el agua sa-
cada en tiempo real de la laguna.
“Venecia yMéxico eran dos ciuda-
des anfibias, hasta que la colonia
drenó las aguas y cambió el rum-
bo de la historia”, añade Pérez.

Enfrente, el pabellón de Chile
exhibe las acciones en vídeo de

Lotty Rosenfeld y las fotografías
de Paz Errázuriz, reunidas en el
proyecto Poéticas de la disidencia,
que busca el rescate a través del
arte de los cuerpos maltratados
por la explotación económica, la
inasistencia pública y la privatiza-
ción de la justicia.

Por primera vez Perú y Ecua-
dor se presentan con un pabellón
propio y no en la propuesta colec-
tiva que el Instituto Italo-Latino
Americano (IILA) organiza desde
hace 43 años. Perú, que ha lleva-
do a cabo un proceso de selección
modélico, presenta Misplaced
ruins, de Gilda Mantilla y Rai-

mondChaves, una pareja de artis-
tas cuya obra se puede ver enBar-
celona en la muestra ReserVoir
hasta final de mes. Su proyecto
reflexiona sobre la apuesta turísti-

ca de Perú y su veneración por el
pasado, a través de un panorama
de ruinas que parecen de piedra,
pero finalmente son de cartón re-
ciclado. “Una metáfora de la rui-

na económica, social y política ac-
tual”, según Chaves, que se com-
pleta con un calendario político,
sentimental y climatológico que
marca eventos como el proceso a
Fujimori o la matanza indígena
de Bagua.

Mucho más polémico es el pa-
bellón de Ecuador, con una insta-
laciónmultimedia sobre el agua y
el oro de María Verónica León,
artista que ha financiado su parti-
cipación en la Bienal. Así lo de-
nuncian creadores como Patricio
Palomeque y Rosa Vijón. “La co-
munidad artística ecuatoriana no
se reconoce en este pabellón, pa-
ra nosotros la participación de
Ecuador en la Bienal es el frag-
mento audio de Fabiano Kueva
para la gran instalación del IILA,
Voces indígenas, que reúne el teso-
ro genético y cultural de todo un
continente”, aseguran.

CLARA JANÉS Académica de la Lengua

“La escritura aún no me
la tomo muy en serio”

México asombra y Ecuador
se estrena con polémica

Clara Janés, fotografiada en su casa el pasado viernes. / gorka lejarcegi

La obra de la artista japonesa Chiharu Shiota en el Pabellón de Japón de la Bienal de Venecia. / gabriel bouys (afp)

ROBERTA BOSCO, Venecia

Pabellón de Ecuador, con obras de la artista María Verónica León.

WINSTON MANRIQUE
Madrid

ÁNGELES GARCÍA
Venecia

La instalación de la
japonesa Chiharu
Shiota ha sido de las
más comentadas

Santa Teresa, San
Juan de la Cruz y
Vladimir Holan
marcaron su vida
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Romano Liberto van der Dussen
lleva 4.268 días y sus noches ator-
mentado por la palabra violador.
Le han llamadomonstruo, depre-
dador sexual, hijo de puta, mier-
da, bestia. Le han dicho que no
merece vivir. Durante los 11 años
y medio que este holandés ha pa-
sado encerrado en prisiones espa-
ñolas ha recibido de sus compa-
ñeros incontables palizas, insul-
tos, amenazas —“vas a morir, pe-
rra”—. Ha pasado meses aislado
en una celda sin ver a nadie para
salvaguardar su integridad físi-
ca. La vida no es fácil en la cárcel,
pero lo es aúnmenos si estás den-
tro por haber violado a mujeres
indefensas. En la ética del talego,
ese crimen no se admite.

Sin embargo, el holandés nun-
ca intentó violar a tres mujeres
en Fuengirola (Málaga) en lama-
drugada del 10 de agosto de
2003, delitos por los que fue con-
denado a 15 años y medio de cár-
cel. Lo hizo un británico llamado
Mark Dixie. La policía española
lo sabe desde 2007 y ReinoUnido
acaba de confirmarlo con una
nueva muestra de ADN del in-
glés. No solo eso. El propio Dixie
ha reconocido ahora que proba-
blemente esté relacionado con
esas agresiones sexuales y ha
ofrecido su colaboración. Pero, a
pesar de todo, Van der Dussen
continúa en prisión.

El caso está ahora en manos
del Tribunal Supremo, tras inter-
minables diligencias y comproba-
ciones que han tardado ocho
años en llevarse a cabo. “Mien-
tras tanto,mi vida ha sido destro-
zada”, relata en buen castellano
Van der Dussen a EL PAÍS en la
cárcel de Palma deMallorca, don-
de cumple pena en estosmomen-
tos. Entró en prisión con 30 años.
Ahora tiene 42.

El holandés recuerda su histo-
ria en un locutorio de la cárcel
mallorquina. Es domingo, día de
visita, y alrededor hay un enjam-
bre de niños hablando con sus
padres presos. A él casi nunca va
a verle nadie. Su madre murió y
su padre, enfermo, vive enHolan-
da. Van derDussen está solo. Ves-
tido con una camiseta Nike y
unas bermudas, aún podría pa-
sar por un turista joven. Su ros-
tro, sin embargo, es una mezcla
extraña de tristeza, ira, increduli-
dad y exasperación.

Ha pasado por siete prisiones
en 11 años y medio. Siempre ha-
bía líos, problemas con su condi-
ción de violador, y tenían que
trasladarlo. Málaga, Granada,
Murcia, Valencia, Castellón, Ali-
cante, Palma... Ha recorrido toda
la costa de prisión en prisión. Es-
pera que esta sea la última, pero
ya no está seguro de nada.

—Llevo 11 años en la cárcel
por delitos que no cometí. He pa-
sado un infierno indescriptible,
los peores 4.000 días de mi vida.
Durante estos 11 años encerrado
he visto personas apuñaladas,
otras que se han suicidado, viola-
ciones por una deuda impaga-
da... Todo esto me ha provocado
daños irreparables. Estoy bajo
tratamiento psiquiátrico. Tomo
psicofármacos para tratar el es-
trés postraumático y tengomúlti-
ples trastornos psicológicos. He
perdido hasta mi propia digni-
dad como persona ¿Cómo voy a
creer en la justicia?

El holandés llega al locutorio
lleno de papeles. Ha tenido mu-
cho tiempo para estudiar deteni-
damente su expediente. Cuando
fue encarcelado apenas hablaba
el idioma, pero usaba undicciona-
rio para entender el Código Pe-
nal, la Ley de Enjuiciamiento Cri-
minal, la Ley del Tribunal Consti-
tucional... Once años después, ha-
bla un más que correcto español.

—Empecé a leerme las leyes
porque estaba convencido de
que no se habían hecho bien las
cosas. Una buena investigación
policial y judicial no acaba con
un inocente en prisión. Poco a
poco me fui dando cuenta de dis-
tintas irregularidades, de que no
había tenido una buena defensa
letrada, de que las identificacio-
nes que hicieron las víctimas no
se habían llevado a cabo correcta-
mente, de que no se habían inves-
tigado todas las pruebas... Pero
procesalmente ya era tarde. Una
vez que te condenan, demostrar
tu inocencia es muy complicado.

Esta historia comenzó para él
el 2 de septiembre de 2003. En
esa época, vivía en la localidad
malagueña de Benalmádena en
casa de unos amigos que no le
cobraban alquiler. Había trabaja-
do en una heladería, pero esta
cerró y él se quedó sin empleo.
Cobraba el paro en Holanda y
con ese dinero se apañaba. No
había tenido una vida fácil. Sus
padres, incapaces de hacer fren-
te a sus obligaciones familiares,
pidieron ayuda a los servicios so-
ciales holandeses cuando él te-
nía ocho años. Los veía de tanto
en tanto, pero pasó toda su infan-
cia y adolescencia internado en
centros de protección. De allí sa-
lió con 17 años y una fuerte adic-
ción al éxtasis y la cocaína.

—Pasé por varias clínicas de
desintoxicación. Me fue bien, y
durante una época llegué incluso
a trabajar una larga temporada
en un hotel del aeropuerto. Cuan-
do llegué a España, estaba limpio.

Aquel 2 de septiembre de
2003, unos agentes de policía le
arrestaron cerca de la playa. Más
tarde le informaron de la acusa-

ción: era el sospechoso principal
de haber agredido sexualmente a
tres mujeres en Fuengirola du-
rante la noche del 10 de agosto
entre las 4.30 y las seis de la ma-
drugada. El modus operandi ha-
bía sido el mismo en todos los
casos: el atacante se acercaba a
la chica, la golpeaba violentamen-
te, con puñetazos incluidos, y tra-
taba de violarla. El hombre no
pudo consumar ninguno de los
intentos de violación por la apari-
ción de algún coche o vecino, pe-
ro las tres mujeres, de 19, 29 y 33
años, quedaron aterrorizadas.

Los recuerdos de las víctimas

y de una testigo eran de un hom-
bre de complexión fuerte, pelo
acaracolado o rizado... Pero para
dos de ellas era rubio; para otras
dos, castaño oscuro. Para una, te-
nía el pelo largo; para otras dos,
corto. Una decía que medía 1,75;
otra, que más o menos 1,85... En
todo caso, parecía que se trataba
de lamisma persona por las simi-
litudes en los ataques y la enor-
me cercanía en el espacio y en el
tiempo de las agresiones.

La policía comenzó a investi-
gar el caso y a enseñar álbumes
de posibles sospechosos a las víc-
timas. Van der Dussen aparecía
en uno de ellos. Había tenido al-
gunos altercados callejeros que
desembocaron en antecedentes
policiales por resistencia a la au-
toridad y por una pelea con su
novia. Nunca fue condenado, pe-
ro su rostro quedó en esos álbu-
mes. Se los enseñaron a una de
las mujeres y no reconoció a na-
die. Doce días más tarde, sin em-
bargo, el 22 de agosto, ella y otra
de las víctimas sí identificaron
“sin ningún género de duda” al

holandés. Lo hizo también una
testigo que había visto al atacan-
te desde su balcón.

Una de las mujeres dudó más
tarde. En una rueda de reconoci-
miento en el juzgado, el 1 de octu-
bre, dijo que Van der Dussen era
más bajo que el agresor y que no
estaba totalmente segura de que
hubiera sido él. Pero, en el juicio,
dos víctimas y una testigo semos-
traron convencidas de que el ho-
landés era el atacante. La tercera
víctima sufría de estrés pos-
traumático y amnesia y no recor-
daba nada.

Con esas identificaciones, y a
pesar de que el ADN hallado en
una de las agresiones sexuales
no coincidía con el suyo, Van der
Dussen fue condenado por la Au-
diencia Provincial deMálaga a 15
años y medio de prisión por tres
agresiones sexuales, lesiones y ro-
bo con violencia. La sentencia no
hace referencia a los restos de
ADNhallados en el intento de vio-
lación de la primera víctima, ni
argumenta el porqué esta prue-
ba exculpatoria no se tomó en
consideración. El condenado ha
dado, durante años, vueltas y
más vueltas a esa resolución.

—Nunca entendí cómo me
sentenciaron habiendo ADN que
me exculpaba. Tampoco fue nor-
mal el reconocimiento en rueda,
en el que, sin cumplir lo que exi-
ge la ley, me metieron a mí, con
mi aspecto de extranjero, junto
a españoles morenos que no se

me parecían en nada. Además,
yo presenté tres testigos que po-
dían acreditar dónde estaba esa
noche, pero nadie les llamó a de-
clarar: ni la policía, ni la fiscalía,
¡ni siquiera mi abogado! Y, final-
mente, cuando la policía recupe-
ró el bolso y la cartera de dos de
las víctimas, que se había lleva-
do el atacante, no tomaron las
huellas dactilares de esos obje-
tos. Son cosas que nunca podré
entender. Supongo que es tran-
quilizador tener un culpable,
aunque no sea el verdadero.

Van der Dussen siente que es-
taba condenado antes de que co-
menzara el proceso.

—Yo no estaba muy preocupa-
do porque creí que estas cosas no
pasaban; que era imposible, en
un país del primer mundo, aca-
bar en la cárcel por un delito que
no habías cometido. Entiendo
que el resto de los presos no cre-
yeran en mi inocencia. Me de-
cían: “si no has hecho nada, ¿por
qué estás aquí?”.

Él reconoce abiertamente sus
altercados previos con la policía,
y sabe por qué aparecía en sus
álbumes fotográficos de sospe-
chosos.

—Me había metido en algún
lío, sí, aunque nunca fui condena-
do por nada. No era un santo, es
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“He pasado un infierno
indescriptible, los peores
4.000 días de mi vida”

Entrevista con el hombre que lleva 11 años en prisión por
violaciones que no ha cometido P Reino Unido confirma

que el ADN hallado no era suyo, sino de un asesino británico

Arriba, Romano van der
Dussen antes de su ingreso
en prisión en septiembre
de 2003. A la izquierda,
el británico Mark Dixie.

MÓNICA CEBERIO BELAZA
Palma de Mallorca

La sentencia
condenatoria no
hacía referencia a
las muestras de ADN

Se ha tardado ocho
años en llevar
a cabo las pruebas
adicionales pedidas

“Mi vida ha sido
destrozada”, dice
Romano van der
Dussen en prisión

Ha recibido palizas,
insultos y amenazas
de muerte en siete
cárceles españolas


